



RITUALES Y RELIGIOS1DAD CELTO-LIGUR EN EL SUR DE LA GALIA
SUSANA GONZÁLEZ REYERO'
1. INTRODUCCIÓN
Los habitantes de la Baja Provenza pertenecían a la gran Confederación de los Salios o
Salluvii, agrupándose así una población que se extendía desde el Lubéron a la costa y de la ori-
lla izquierda del Ródano hasta la región del Var. Esta Confederación estaba formada por una
serie de poblaciones ligures con fuertes semejanzas culturales y que se fueron uniendo de forma
progresiva a partir del s. v a.C.
Debido a su privilegiada situación la zona que analizamos reunió aspectos aportados tanto
por el mundo mediten-áneo con el que entró en contacto muy pronto —navegaciones etruscas
desde el s. vn a.C.— como, por otra parte, por el mundo indígena preexistente (Fig. 1). Esta diver-
sidad cultural hace ver la necesidad de ser prudentes al identificar las manifestaciones religio-
sas y los lugares sacros. En efecto, una simple habitación pudo albergar en la zona que estudia-
mos un pequeño santuario dentro de un poblado y, en la época tardohelenística, una
construcción aparentemente monumental podía ser privada. Por este motivo, a la hora de iden-
tificar los lugares sacros, es necesario buscar más bien todas las edificaciones que no propor-
cionan objetos de la vida cotidiana como método de identificación de las estructuras de culto
(Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992, 181).
2. DIFERENTES TIPOS DE RITUALES CONSTATADOS EN LA ZONA
2.1. LA RELIGIOSIDAD EN AL ÁMBITO FAMILIAR. EL SANTUARIO GENTILICIO
DOMÉSTICO
A) Los Depósitos de fundación. Rituales con vocación Propiciatoria
Una de las prácticas religiosas documentadas en la zona se encuentra ligada al ámbito de
lo doméstico y, muy posiblemente, a la esfera familiar. Nos referimos a los sacrificios de cierto
tipo de animales con una intencionalidad que creemos es, fundamentalmente, propiciatoria.






MAPA QUE MUESTRA LA SITUACIÓN DE ALGUNOS DE LOS YACIMIENTOS, TANTO
GRIEGOS COMO INDIGENAS, MÁS IMPORTANTES DE LA ZONA. SEGUN BATS (1992, 276)
I- Mailhac; 2- Ruscino; 3- Peyriac-de-Mer; 4- Salses; 5- Pech Maho; 6- Montlaurés; 7- Ensérune; 8- Béziers; 9-
La Monédiére; 10- Cessero; II- La Ramasse; 12- Agde; 13- Lattes; 14- Tonnerre 1; 15- Plan de la Tour:
16- La Jouffe; 17- La Rallongue; 18- Villevieille; 19- Roque-de-Viou; 20- La Liquiére; 21- Mauressip;
22- Nages; 23- Nimes; 24- Espeyran; 25- Le Marduel; 26- La Roche-de-Comps; 27- Beaucaire; 28- Arles;
29- Avignon; 30- Le Pégue: 31- Saint-Blaise; 32- Martigues (L'ile); 33- Martigues (L'Arquet); 34- Mar-
tigues (Saint-Pierre); 35- Martigues (Tamaris); 36- Massalia; 37- Les Baou de Saint Marcel; 38- Le Mont-
Garou: 39- Six-Fours (Tauroeis); 40- 011ioules (La Courtine); 41- Olbia; 42- Olbia; 43- Nice. Seg ŭn M.
Bats (1992, 276).
— SAINT-BLAISE
En el yacimiento de Saint-Blaise (Saint-Mitre-les-Remparts, Bouches-du-Rhóne) se han
documentado, durante diferentes excavaciones, dos depósitos votivos de animales. El primer
hallazgo tuvo lugar en 1969 en la Ciudad Baja cuando, bajo el suelo adoquinado de época hele-
nistica, se encontró un conjunto de huesos animales. Algunos años después, en las excavaciones
realizadas en 1975 del sector Q. se encontró otro depósito similar a tan sólo unos 20 metros res-
pecto del primero.
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En este caso, el depósito, que consistía en los huesos de un zorro de pequeño tamaño, se
hallaba enterrado en el umbral de una casa helenística. Algunos de los huesos, así como la parte
superior del cráneo, la mandibula y los cuartos traseros, se habían atravesado por tres largas agu-
jas de bronce. Por otra parte, otras tres agujas de hierro se habían hincado en el cuerpo del ani-
mal (Bouloumié, 1984, 95). De las tres agujas de hierro se ha podido llegar a reconstituir el
tamaño de dos, siendo éste de 0,068 m. y 0,041 m. de largo.
- LA RAMASSE
En otro oppidum de la zona, La Ramasse (Mont-Caylus, Hérault), se descubrió una
pequeña fosa que contenía huesos procedentes de animales de pequeño tamaño (volátiles y
roedores). Esta fosa, encontrada en la entrada de la Unidad Doméstica n.° 1, ha sido inter-
pretada por los autores encargados de la excavación como un depósito de fundación, con
vocación propiciatoria. Esta interpretación concuerda con la dada a manifestaciones simila-
res de este tipo "doméstico" de religiosidad en diversos yacimientos del Languedoc (Py,
1990, 805).
- CASTELS
También en el oppidum de Castels (Nages, Gard), y dentro de las excavaciones del
barrio A se encontraron dos ofrendas, una bajo el suelo 3 de la casa A.XII.13, y la otra bajo
el nivel 4 de la casa A.XIV.1. La situada en la sala 13 de la insula XII estaba formada por
una urna encajada en una "cama" de piedras que se había recubierto posteriormente con una
laja colocada al nivel del suelo de uso de la habitación (Py, 1978, 328). En la urna se encon-
traron los restos de una culebra, a la que se había despojado de su cabeza y de su cola. En
cuanto a la otra urna, encontrada de manera idéntica a la anterior en la sala 1 de la insula
XIV, permitió identificar en su interior los restos óseos de un pájaro cuya especie no se ha
podido determinar.
Los datos documentados en el transcurso de la excavación permiten proponer la hipótesis
de que estas ofrendas tuvieron un carácter protector de la habitación o de la casa en que fueron
depositadas (Py, 1978, 328). En el caso de la serpiente podemos añadir el papel protector y la
naturaleza sagrada de este animal (Py, 1978, 328). Conocemos otros depósitos con estas carac-
terísticas en la región y en el mismo contexto cronológico como, por ejemplo, en el caso de
Ensérune donde, bajo el suelo de una casa del s. l a.C., se encontró una urna con el esqueleto de
un pájaro (Gallet de Santerre, 1966, 1027-1036).
En general, la estratigrafía de estos depósitos permite ubicarlos en un abanico cronológico
amplio que abarca la Segunda Edad del Hierro. Su disposición dentro de las habitaciones per-
mite extraer importantes conclusiones en cuanto al ritual y a su significado. En primer lugar, el
hecho de que las urnas se enterrasen de forma que tan sólo la parte superior de las mismas era
visible muestra, segŭn los excavadores, la correlación existente entre el depósito y la habitación
(Py, 1978, 328).
B) Los Hogares decorados y los Morillos: Rituales de Solidaridad y Purificación en ámbi-
to doméstico
En cuanto a los rituales encuadrables en el ámbito doméstico, destacan también, como
señala M. Py (1990, 784), los vasos con el fondo perforado, los hogares decorados y los
morillos de cerámica (Fig. 14). Especialmente significativos parecen los hogares decorados
66	 SUSANA GONZÁLEZ REYERO
del Languedoc oriental, grupo bastante homogéneo que ha retenido la atención de los inves-
tigadores desde hace años en cuanto a la finalidad y los contextos de utilización de estas
estructuras (Py, 1990,791).
— LA RAMASSE (Mont-Caylus, Hérault)
En las excavaciones del oppidum de La Ramasse (Mont-Caylus, Hérault) se encontraron
numerosos morillos decorados, en su mayor parte fragmentados. Estos objetos se asociaron
desde el primer momento, dentro de una función cultual, a los hogares de arcilla decorados del
Languedoc Oriental y la Provenza (García, 1993,295). Algunos de los yacimientos que han pro-
porcionado hogares de arcilla decorados son Lattes y Fabrégues, si bien en otras zonas occi-
dentales como el valle del Hérault no se conocen por el momento. Sin embargo, en La Ramas-
se, se encontró un morillo decorado enteró in situ sobre un hogar de arcilla lisa en la unidad
doméstica n.° 4 todo ello dentro de un contexto del s. 111 a.C. Seg ŭn D. García, este hallazgo
podría ser un argumento para apuntar la posibilidad de que los hogares lisos, sin decoración,
puedan tener también una función ritual2.
— CASTELS (Nages, Gard)
En este oppidum, la excavación documentó hogares construidos en arcilla sobre una cama
de fragmentos cerámicos de diverso tamario (Fig. 12) dentro de los niveles más antiguos de ocu-
pación (sala A.XIII.2 y habitación A.XII.8). Por otra parte, se hallaron abundantes muestras de
fragmentos de morillos, objetos que se han considerado tradicionalmente como complemento de
los hogares con una función religioso-votiva. La asociación entre estos dos objetos es determi-
nante y base del argumento de P. Larderet para demostrar la función votiva de este tipo de hoga-
res de arcilla3.
— LE MARDUEL
También en el oppidum de Le Marduel (Saint-Bonnet-du-Gard, Gard) se encontraron dos
hogares decorados in situ y restos de un tercero en un nivel de preparación. En efecto, en la casa
11 de este yacimiento, de una sola habitación, se documentó un hogar decorado relacionado con
un suelo arcilloso de color gris, todo ello datable a mediados del s. iv a.C. La citada habitación,
situada junto a la muralla del asentamiento, proporcionó también cinco hogares más construi-
dos en arcilla, circulares o cuadrangulares, pero sin decorar.
En una de las habitaciones de la casa 1011-1012 de Le Marduel se encontró el segundo
hogar decorado in situ del oppidum en un contexto de finales del s. iv a.C. La estructura, de
aproximadamente 60 x 70 cm., se había construido sobre una cama de piedra pequeria. La deco-
ración (Fig. 13), si bien bastante irregular, se componía de dos frisos concéntricos separados por
una banda lisa, que rodeaba un motivo central de forma rectangular.
2 Hipótesis ya sugerida por M. Py (1900, 792)
Ver Ver LARDERET, P., 1957: "Les découvertes archéologiques de l'oppidum de La Roque, Hérault. Contribu-
tion á l'étude des croyances religieuses préromaines", en R.S.L. XXIII, 1-2, pp.69-82; ld., 1956: "Croyances et pra-
tiques religieuses révélées par les découvertes archéologiques de La Roque, Hérault", en Journées archéologiques
d'Avignon, pp. 51-53.
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FIGURA 14





PLANIMETRIA GENERAL DE LOS OPPIDA DE NAGES Y DE ROQUE DE VIOU CON
1NDICACIÓN DE LOS SECTORES EXCAVADOS EN EL OPPIDUM DE CASTELS
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FIGURA 13
ESQUEMA DE LA DECORACIÓN DE DOS HOGARES DECORADOS PROVENIENTES
DE LE MARDUEL (SAINT-BONNET-DU-GARD, GARD).
A) ZONA 11 (MEDIADOS DEL S. IV a.C.)
B) ZONA 1012 (HACIA EL 300 a.C.). SEGŬN PY (1900, 788)
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- LA FUNCIÓN DE LOS HOGARES DECORADOS
La cuestión principal respecto a estos hogares decorados es, seg ŭn varios autores, determi-
nar si tuvieron una función diferente a la del resto de los hogares domésticos (Py, 1990, 791).
Las observaciones realizadas in situ permiten hoy apuntar que estos hogares se utilizaron, ya que
se han observado huellas de fuego y se han hallado cenizas que los rodeaban. En el caso del
oppidum de Le Marduel, los hogares se construyeron en habitaciones en las que antes había
habido hogares sin decorar. Éstas y otras observaciones han hecho suponer a varios autores (Py,
1990, 792) que los hogares decorados tuvieron una utilización principalmente culinaria.
Al mismo tiempo, en la medida en que pensamos que dentro del recinto de la casa se rea-
lizaron ofrendas, sería absurdo excluir estos objetos, que ocuparon una posición central dentro
de la casa, de estas ceremonias. Por otra parte, esta posición central respecto a los hogares no
decorados —situados indiferenciadamente en el centro o en una esquina— no parece fortuita. La
posición preferencial, a la que se ariade el cuidado evidente con el que se ha realizado la cons-
trucción y la decoración de estos hogares, podrían testimoniar el valor especial que se confería
a estas estructuras.
Como hipótesis, se puede apuntar que quizás los hogares decorados tuvieron en ocasiones
un uso ritual, aunque nada impide pensar que los otros tipos de hogares no estuviesen excluidos
de tales prácticas. En definitiva, quizás los hogares domésticos en sí mismos tenían desde hacía
mucho tiempo un valor simbólico y ritual que, en ciertos momentos y en ciertos lugares, se ten-
dió a decorar (Py, 1990, 792).
C) Santuarios gentilicios comunales
a) Las Grutas. Rituales de Escamio y Purificación
La utilización de los lugares naturales con una finalidad cultual está bien atestiguada en la
zona y ha sido reconocida en gran parte por el hallazgo de materiales (cerámicos o metálicos
sobre todo) y por su eventual disposición organizada, ya fuese al pie de una estalagmita, sobre
une comisa o en una fosa (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992, 184).
En la mayoría de las ocasiones los ritos en lugares naturales se realizaban en puntos poco
propicios para el hábitat (Montpeyroux, Cesseras, etc.). Los depósitos se localizaban en una
parte de la cueva y, generalmente, cerca de una fuente natural de agua. Los conjuntos cerámicos
que se han podido recoger en estos casos se componen esencialmente de cerámicas a mano, de
oenochoes de la costa catalana, de vasos de bamiz negro y de cerámicas sigillatas. Igualmente,
se ha podido observar cómo se trata por lo general de vasos de pequerio tamaño y, bien de for-
mas cerradas del tipo oenochoes, jarritos, etc., o de abiertas, preferentemente copas. Por otra
parte, los objetos metálicos que aparecen son siempre fibulas y monedas.
Estas grutas pudieron, como se ha comprobado, haber estado ocupadas en períodos
anteriores, pero, en todos los casos estudiados, los depósitos cultuales no aparecieron antes
del s. 111 a.C., como en el caso de Montpeyroux (García, 1993, 299). Las ofrendas continua-
ron por lo general, a juzgar por los materiales, hasta el s. i a.C.
De esta forma, los puntos de emergencia de agua y, en particular, las fuentes, fueron obje-
to de frecuentes prácticas cultuales bien atestiguadas en el sur de Francia. El interés con el que
se trata el agua se ve confirmado por los nombres de las divinidades indígenas de esta región,
ya que casi la mitad de ellos están ligados al culto de las aguas (Grenier, 1960). Sin embargo,
en la mayoría de los casos en que se documentan estas ofrendas, los abrigos nos remiten a un
tipo de religiosidad en la que, seg ŭn varios autores, se ponen en relación las divinidades de las
aguas con otros factores como las divinidades ctónicas y, más en general, de la tierra.
Muchas de las grutas frecuentadas durante el período que analizamos lo fueron desde el
principio de la Edad del Hierro, como la de La Clamouse en Saint-Jean-de-Fos o Laval de Niza
en Lunas, en el Hérault. Otras se frecuentaron durante un breve espacio de tiempo o de forma
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regular durante toda la Segunda Edad del Hierro, como la gruta des Fées en Montpeyroux en los
siglos 11 y i a.C. También tenemos que mencionar varias cuevas del Macizo de Marseilleveyre,
en las cercanías de Marsella, entre las que destacan las de DraVou, la de l'Argile y la de Ours,
utilizadas todas ellas entre mediados del s. vi y el s. tí a.C. y que han proporcionado un gran
nŭmero de vasos de pequeño tamaño, así como lucernas (Arcelin,Dedet y Schwaller, 1992, 185).
— LE CROS-MOUNIÉS
El yacimiento de Le Cros-Mouniés (Mouniés, Hérault) ha sido caracterizado por autores
como D. García como una gruta-santuario donde se practicó un culto de tipo ctónico. En esta
cueva, los diferentes objetos aparecidos se descubrieron, rotos, en un pequeño perímetro alrededor
de una estalagmita que marcaba el lugar de donde brotaba un pequeño manantial. Esta práctica
parece ser que estuvo bastante extendida en la región de les Causses a partir del s. a.C. y, sobre
todo, a partir del s. i a.C. (García, 1993, 313).
Explorada desde principios de siglo, fueron concretamente fueron los trabajos de F. Mazau-
ric (1906) quienes primero aportaron datos determinantes sobre ella, indicando el investigador
su dilatada ocupación "desde el Neolítico hasta época galo-romana" (Costantini, 1985, 57).
Mazauric también señaló en su momento la extrema abundancia de la cerámica "gala" y cómo
todos los objetos estaban rotos "como si se hubiera hecho adrede" (Mazauric, 1906, 67).
En efecto, a 25 metros de la entrada de esta gruta se encontró un trozo de columna esta-
lagmítica bajo el que la calcita había dejado incrustado, de forma que parecía sellado, un vaso
cerámico de gran tamaño de la Edad del Bronce. Una gotera que iba a dar al final de una esta-
lactita llenaba este recipiente constantemente (Martin et al., 1964, 119). Alrededor de este vaso
se encontraron la mayor parte de los objetos metálicos y cerámicos de época protohistórica y de
comienzos del período gallo-romano.
Los tipos cerámicos encontrados en torno a esta estalagmita y al recipiente prehistórico son
fundamentalmente copas de barniz negro, vasos de pasta clara, cerámica a mano, sigillatas y
pequeños eonochoai de cerámica gris de la costa catalana.
Entre los objetos metálicos destacan los anillos de bronce, las fibulas —de las que dos, al
menos, pertenecen al tipo de Nauheim— y varias monedas. De estas ŭ ltimas señalamos once
pequeños bronces de Marsella y dos pequeños bronces de los Volques Arecómicos, dos ases de
Nimes y un pequeño bronce de Tatinos. Especialmente significativo nos resultan las informa-
ciones del excavador acerca de los abundantes dientes de suido que se pudieron encontrar en la
cueva, así como las abundantes conchas con un agujero de suspensión que se recogieron.
En la gruta que analizamos las ofrendas se realizaron en cerámicas hechas a mano y en cam-
panienses. Primero se procedía a recortar, de forma cuidadosa, el fondo de estas cerámicas. Pos-
teriormente, se depositaban en su interior las ofrendas de monedas y fibulas 4, es decir, sobre la tie-
rra. Los jarritos grises de la costa catalana se rompieron alrededor de estas ofrendas (García, 1993,
55). Estas prácticas cultuales se desarrollaron, por la cronología de los materiales encontrados,
durante los dos ŭltimos siglos de nuestra era (García, 1993, 296).
El tipo de cerámica descubierto (sobre todo pequeños vasos para beber, pequeños recipien-
tes abiertos, fondos de otros vasos) y el n ŭmero alto de fibulas no tiene su reflejo, tanto en tipos
como en cantidad, con los descubrimientos hechos en los hábitats de la zona. Las mismas carac-
terísticas de la gruta no la hacen apta para la ocupación humana y la disposición de los restos no
se parece a los depósitos realizados en los hábitats. Por estos motivos, los investigadores indican
el carácter sacro que debió tener esta gruta en la antig ŭedad (García, 1993, 298). En efecto, segŭn
D. García, todas las características de la gruta la aproximan a los descubrimientos ya estudiados
en otras grutas-santuarios como la de l'Aveyron, l'Hérault y Lozére (García, 1993, 298).
4 Si bien hay que tener en cuenta las posibles ofrendas, no conservadas, de materiales perecederos.
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— MONTPEYROUX (Vaucluse)
Otro ejemplo de este tipo de prácticas cultuales lo constituye la gruta de Montpeyroux
(Vaucluse) que, como en el caso de otras cuevas, se encuentra alejada de las zonas de hábitat
(García, 1993, 299).
En la gruta a la que nos referimos se encontraron depositados, en primer lugar, algo más de
80 fragmentos de cerámica de barniz negro (sobre todo Campaniense A) datable a principios de
s. 11 a.C. (García,1993,296). También se encontraron entre las ofrendas unos 22 oenochoai
bitroncocónicos de cerámica gris (García, 1993, 297), así como abundantes fragmentos de cerá-
mica a mano. En todos estos tipos se ha destacado la significativa ausencia de cuellos y la abun-
dancia de fragmentos de fondos (García, 1993, 297). Dentro de la cerámica destacan también
las diferentes formas de ungtientarios fusiformes y ovoides de paredes finas y los jarritos de
boca trilobulada fechables en la primera mitad del s. i a.C.
Entre los objetos de metal destacan los 150 fragmentos de fibulas de hierro 5 . Segŭn M-
Faugére (1985, 119), el conjunto de estas fibulas puede datarse entre el 125 y el 25 a.C. También
D. García, a partir del material de las excavaciones de M. Martin, nos habla de la existencia de
unos 30 ejemplares de fibulas de bronce. Entre éstas cabe destacar la presencia de cuatro frag-
mentos de fíbula de tipo Nauheim, datables entre el 60 y el 40 a.C. Por otra parte, entre las siete
monedas conservadas provenientes de este yacimiento, destaca un ejemplar massaliota de bronce
con cornucopia, encuadrable dentro del siglo n a.C. (García, 1993, 298). Finalmente segŭn la infor-
mación de los excavadores se encontraron dentro de la cueva abundantes restos óseos —de aproxi-
madamente una veintena de animales— y fragmentos de madera quemada (García, 1993, 298).
Segŭn la interpretación dada por algunos autores (García, 1993, 299), el sentido de estas ofren-
das pudo estar relacionado con la importancia del agua y la dificultad de abastecimiento de este pro-
ducto fundamental en algunas zonas. En efecto, en las regiones de las Garrigas y de les Causses las
fuentes naturales y los arroyos son escasos y el aprovisionamiento de agua revistió siempre una gran
importancia. En este contexto se habrían desarrollado, a partir de finales de la Edad del Hierro, estas
prácticas cultuales con depósitos de objetos y de alimentos, en lugares sombríos y h ŭmedos en los
que existía la costumbre desde hacía generaciones de ir a recoger el agua (García, 1993, 299). Estas
prácticas ctónicas hay que ponerlas también en relación con los descubrimientos de objetos metáli-
cos, esta vez durante la Edad del Bronce, en los nacimientos de los ríos, como por ejemplo en La
Clamouse en Saint-Jean-de-Fos o en la gruta de Laval de Nize (Lunas, Hérault).
2.2. RECINTOS DELIMITADOS POR ESTELAS: LOS INCIPIENTES SANTUARIOS
GENTILICIOS COMUNALES
Las estelas de piedra aparecen como un fenómeno característico de la zona del bajo valle
del Ródano durante la Segunda Edad del Hierro. No obstante, y aunque su extensión llega hasta
el Var por el este, se han encontrado ejemplares mucho más abundantes en la orilla izquierda de
este río (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992, 191). En efecto, los puntos principales en que regis-
tramos la presencia de estelas abarca la región de Driime (en Crozes-Hermitage y en Pégue), la
zona de Bouches-du-RhUe (en Glanum, Saint-Blaise, Entremont, Constantine, Roquefavour,
Saint-Pierre-les-Martigues), la de Var (en Bagnols-en-Foret) y en el Vaucluse (en Beaumes-les-
Venises). Los descubrimientos de este tipo de estelas han sido más escasos en el Languedoc,
donde contamos con un caso aislado en Vié-Cioutat en un contexto de la segunda mitad del s. v
a.C. (Py, 1990, 808) y una docena —dos de ellas decoradas— en el oppidum de La Ramasse (Cler-
mont-l'Hérault), que debían ser anteriores al s. iv a.C. (Lagrand, 1981, 128-129).
5 La mayoría de las cifras que se proporcionan aquí (García, 1993), se refieren a fragmentos, con lo que faltaría
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La ausencia mayoritaria de estelas en los hábitats y contextos de la Primera Edad del Hierro
parece confirmar la hipótesis de que se trata de manifestaciones ligadas a la mayor sedentarización
que se produce a partir de mediados del s. vi a.C., con el desarrollo progresivo de la arquitectura en
materiales no perecederos y con la mayor organización planimétrica de los poblados. Por otra parte,
las estelas continuaron en uso hasta momentos más tardíos, en concreto hasta el s. 111 a.C., en los
casos de yacimientos como Lattes, Martigues, Ventabren, Entremont, Pégue o Marduel (Arcelin,
Dedet y Schwaller, 1992, 192).
En los casos en que se conoce las condiciones del descubrimiento de las estelas, casi siem-
pre encontramos situaciones de reutilización en obras comunales, sobre todo las murallas de los
oppida (Fig. 6). Éste es el caso, por ejemplo, de Pégue, de Saint-Blaise (Fig. 17), de la Ramas-
FIGURA 6
ALGUNAS DE LAS ESTELAS DE SAINT-BLAISE (SAINT-MITRE-LES-REMPARTS,








se, de Caisses de Saint-Jean, de Roquefavour, de Tours de Castillon y de Vié-Cioutat, entre otros.
En otros casos, las estelas se encontraron en los muros o en la preparación de suelos de ciertos
edificios pŭblicos —casos de Marduel, de Pégue, de Saint-Blaise. de Lattes, de l • Ile de Martigues
y de Entremont— (Arcelin. Dedet y Schwaller, 1992, 191).
FIGURA 17
VISTA PARCIAL DEL RECINTO AMURALLADO DE SAINT-BLAISE
(BOUCHES-DU-RFIĈINE), OPPIDUM DONDE SE HAN CONSTATADO DIFERENTES
CULTOS INDíGENAS. EN PRIMER TÉRMINO, LA MURALLA HELENÍSTICA.
La cuestión principal que ha suscitado la investigación en tomo a las estelas es Ilegar a conocer
la finalidad y el uso para el que se esculpieron. La posibilidad de que indicasen la presencia de tum-
bas se ha desechado por la nula vinculación que parece existir entre ambos elementos y por no encon-
trarse ninguna necrópolis en las cercanías de los asentamientos donde se construyeron las estelas.
Otra posibilidad explicativa para las estelas se basa en que dichos objetos tuviesen una fun-
ción votiva. Habrían sido, pues, erigidas en el hábitat o simplemente en ciertos lugares en una
época anterior a la creación del hábitat como tal (García, 1993. 304). En este caso estaríamos
ante un santuario de altura, creado a finales de la Edad del Bronce o principios de la Edad del
Hierro y alrededor del cual las poblaciones protohistóricas se habrían ido instalado paulatina-
mente. Ésta ha sido la teoría defendida por autores como Ch. Lagrand, para quien las estelas son
un indicio seguro de santuario. De esta forma, y con motivo del estudio de los ejemplares de
Pégue. el autor afirmaba "quien dice estela, dice santuario" (Lagrand. 1981, 121).
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Otro factor que influyó a la hora de relacionar las estelas con santuarios fue el descubrimien-
to, en yacimientos como Pégue, Glanum y Saint-Blaise, de un gran nŭmero de estelas agrupadas en
un sector reducido. La hipótesis aquí planteada identifica los santuarios en esos puntos o, al menos,
supone la existencia de áreas sagradas donde esas estelas se habrían expuesto (Py, 1990, 808).
Una hipótesis interpretativa apuntada ŭ ltimamente plantea la posibilidad de que las estelas
perteneciesen originariamente a santuarios situados al aire libre que habrían incluido estos obje-
tos entre sus elementos. Sobre la situación de estos santuarios respecto al hábitat principal exis-
ten varias posibilidades. En efecto, estos recintos podrían haberse situado dentro de las aglome-
raciones de los oppida o en su proximidad inmediata, teniendo en cuenta aquí la posibilidad de
que estas construcciones hubiesen precedido a los oppida. Estas áreas sagradas podrían haberse
delimitado por algunas o el conjunto de estas estelas 6, construidas siguiendo iniciativas muchas
veces familiares o personales (Fig. 5), hecho que explicaría la variabilidad de piedras, técnicas y
estilos que podemos observar en estos objetos (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992, 193). Las este-
las quedarían integradas, segŭn esta idea, dentro de estructuras colectivas y "cultuales" situadas,
bien en el interior o en el exterior de los asentamientos (Py, 1990, 808).
— LA RAMASSE
En La Ramasse (Mont-Caylus, Hérault) se han documentado quince estelas anepígrafas, en
su mayoría incompletas (Bessac y Bouloumié, 1985, 150-152). En este caso, los ejemplares tie-
nen la base retallada, por lo que parece estaba previsto que se clavasen directamente en la tie-
rra. La parte superior puede ser plana o redondeada y presentan por lo general un buen trata-
miento de las caras (García, 1993, 305). Piedras de grés idénticas a las de las estelas las
encontramos a unos 2 km. al suroeste del yacimiento, mientras que la otra materia prima fun-
damental de estos objetos, la calcárea, se encuentra a unos 2 km. al sureste del oppidum.
La mayor parte de las estelas se descubrieron en este caso reutilizadas en la muralla del
yacimiento (García, 1993, 300) aunque también se hallaron algunas en niveles interpretados
como el derrumbe de esta muralla y dos en construcciones de la Antigtiedad Tardía. Ninguna
estela se utilizó, sin embargo, en la construcción de casas de la Segunda Edad del Hierro. Por
otra parte, el estudio que se ha llevado a cabo sobre el reparto de las estelas no ha señalado la
existencia de concentraciones notables. Examinando cualquier zona del recinto de la muralla,
no encontramos un tramo de más de diez metros sin un ejemplar de estela reutilizada.
En cuanto a la cronología, sabemos que la muralla de La Ramasse se edificó en los alre-
dedores del 400 a.C., por lo que las estelas tuvieron que utilizarse en su sentido original en una
época anterior. Los excavadores del oppidum han situado el período "de uso" de las estelas entre
el 510 a.C. y el 400 a.C. ya que el yacimiento no ha proporcionado por ahora ninguna señal de
que estuviese ocupado antes de finales del s. vi a.C.
En cuanto a la hipótesis ya mencionada de que se tratase de estelas funerarias, los excava-
dores señalan cómo no se ha encontrado ninguna sepultura asociada a estos objetos (García,
1993, 304). Podrían provenir de un lugar alejado y haber sido trasladadas, pero el peso y volu-
men de las estelas (0,60 m. x 0,30 m. x 0,30 m.), así como su dispersión por el yacimiento, hacen
que esta solución parezca poco probable (García, 1993, 304).
Sobre el por qué de su reutilización en la muralla existen tantas dudas como sobre el ori-
gen de estas estelas (Fig. 6). Existen varias posturas o teorías que se han señalado sobre el tema.
Por una parte, se apuntó la posibilidad de que los constructores de la muralla hubiesen olvida-
do el carácter sacro de las estelas y las utilizasen. Por otra parte, pensando en que las estelas con-
servaron su antiguo significado, y al delimitarse mediante la muralla el perímetro de la nueva
6 Que habrían jugado, segŭn esta hipŭtesis, un papel semejante al de los horoi en el mundo griego (Arcelin,
Dedet y Schwaller, 1992, 193).
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FIGURA 5
SOPORTES DE ESTELA PROVENIENTES DEL SEGUNDO POBLADO DE L'iLE DE
MARTIGUES. SEGŬN J. C. BESSAC Y J. CHAUSSERIE-LAPRÉE (1992, 139)
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aglomeración, las estelas pudieron usarse ritualmente en la cimentación de la nueva construc-
ción, quizás como un modo de afirmación de la cohesión del grupo social (García, 1993, 304).
Otra posibilidad que explicaría el que muchas de las estelas se encontrasen incompletas es
que se hubiesen utilizado después de una destrucción. En este caso, la población anterior podría
haberlas incorporado a la muralla en su sentido de objetos sagrados. En el caso de que el otro
sector enfrentado hubiese vencido, las estelas habrían sido utilizadas como simple material
constructivo o quizás con el sentido de vencer una vez más simbólicamente a la población pre-
existente (García, 1993, 304).
- GLANUM
Segŭn diversos autores, en Glanum (Saint-Rémy de Provence) se rindió culto a divinidades
indígenas, entre ellos el dios Glan y las Diosas Madres. Como muestra del sincretismo proba-
ble que se produjo en esta zona, P. Léveque ha señalado cómo la importancia que adquirieron
en Occidente los cultos ctónicos de divinidades femeninas (Demeter, Persefone, Afrodita, Hera,
etc.) tiene solamente sentido si atendemos a la recuperación que suponen, bajo la forma de una
interpretación griega, de los cultos locales de la Tierra Madre (Léveque, 1978, 116).
En el yacimiento de Glanum se han encontrado, en el transcurso de las largas investiga-
ciones llevadas a cabo, diversos restos del tipo de estelas que, como hemos visto, llegaron a ser
un fenómeno bastante frecuente en los oppida del sur francés. Algunas de estas estelas y pilares
cuadrangulares de ángulos achaflanados se encontraron en la zona del Ninfeo, hecho que Ilevó
a investigadores como H. Rolland a identificar en esta zona varios santuarios sucesivos ligados
al punto de emergencia del agua, sucesión que incluiría un tipo de construcción en la que las
estelas habrían tenido un destacado papel.
Igualmente en Glanum se encontraron estelas formando parte de una edificación junto a
pilares de piedra, estatuas de hombres arrodillados y dinteles con huecos para colocar los crá-
neos, construcción que sabemos era a ŭn utilizada en el s. n a.C. (Bessac y Bouloumié, 1985,
183-184; Tréziny, 1992, 346). En este yacimiento se produjo por tanto una cierta continuidad o
inserción de estas estelas dentro de construcciones cultuales posteriores. Esta continuidad ha
contribuido a que algunos autores atribuyesen a estas estelas un significado en origen semejan-
te, dentro de espacios dedicados al desarrollo de ciertos cultos gentilicios comunales.
- ENTREMONT
El tipo de Ritual Gentilicio Comunal más antiguo que atestiguamos en Entremont (Aix-en-
Provence) es el relacionado con las estelas de diferentes tamaños que se han encontrado en el
yacimiento en el transcurso de las excavaciones (Fig. 11). Se trata, como hemos visto, de un
fenómeno bien conocido en esta zona indígena cercana a Marsella.
Dentro de este fenómeno generalizado destacamos el hecho de que las de Entremont (Fig. 18)
—junto con otros yacimientos como Lattes, Martigues, Ventabren y Pégue— se utilizaron en su sen-
tido originario hasta el s. m a.C., es decir, hasta un momento muy posterior al de otros lugares,
donde en contextos del s. tv ya estaban amortizadas. En el caso de Entremont, las estelas se encon-
traron en contextos del s.111 a.C., bien en los muros o en los niveles de preparación de los suelos de
ciertos edificios que interpretamos como pŭblicos (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992, 191).
2.3. EL CULTO AL HÉROE. LOS SANTUARIOS DE LAS CABEZAS CORTADAS
La presencia de cráneos humanos y de sus simulacros integrados en los santuarios heroicos ha
suscitado una literatura histórica y arqueológica muy voluminosa, a menudo cargada de una incom-
prensión que podríamos calificar de simplificadora. Fue F. Benoit, después de la excavación parcial
de la sala hipóstila de Entremont —edificio al que atenderemos más adelante—, quien en primer lugar
llamó la atención sobre la importancia y la complejidad que tenían las manipulaciones realizadas
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FIGURA 11
PLANIMETRÍA DEL YACIMIENTO DE ENTREMONT (AIX-EN-PROVENCE) EN EL
QUE SE SEÑALAN LAS DOS FASES PRINCIPALES. SEGŬN TRÉZINY (1992, 340)
— ROQUEPERTUSE (Aix-en-Provence)
De la existencia de restos arqueológicos de este lugar se tiene noticia desde 1824, año en
que la Statistique de Bouches-du-Rhone señaló la existencia de una estatua que provenía de
Roquepertuse. Hacia 1860, el propietario del terreno descubrió otra escultura más completa, casi
idéntica, de un hombre sentado. Las estatuas fueron adquiridas por I. Gilles y depositadas en el
Museo Borély en Marsella hacia 1873. M. Clerc, conservador del Museo, encargó a H. de Gérin-
Ricard llevar a cabo excavaciones en el lugar, con el fin de incrementar la colección del Museo
gracias al descubrimiento de nuevas esculturas (Lescure y Gantés, 1991, 10).
Las campañas de excavación se llevaron a cabo entre 1919 y 1924 y proporcionaron un
conjunto espectacular de piezas escultóricas ŭnicas por entonces en el sur de la Galia. Poste-
riormente, en los arios 60, el lugar fue objeto de una limpieza y verificación de la disposición
del santuario (Lescure y Gantés, 1991, 10).
Las estructuras descubiertas en el lugar conforman una plataforma superior estrecha, de
una longitud de 22 m. y anchura 1,50 m. a la que se accede por una escalera realizada en grue-
sos bloques de piedra. Esta terraza superior se apoya contra la pared rocosa y, hacia el sur,
reposa sobre un muro de 2.10 m. de altura. Hacia el sur, se suceden tres sucesivas terrazas en
abanico.
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FIGURA 18
VISTA GENERAL DEL OPPIDUM INDIGENA DE ENTREMONT (AIX-EN-PROVENCE),
CERCANO A MARSELLA.
Dentro de la terraza inferior del santuario, se encontró un conjunto espectacular de piezas escul-
pidas, concretamente más de 200 esculturas y elementos arquitectónicos (Fig. 15), todo ello en cal-
cárea blanda de la región, que posteriormente se pintaba. En el conjunto descrito destacan especial-
mente dos esculturas de hombre sentado, el Hermes bicéfalo, un pájaro, un fragmento de dintel
adomado con caballos y varios pilares monolíticos en los que se habían esculpido los huecos para
las cavidades de los cráneos humanos (Lescure y Gantés, 1991, 10). En estos pilares se aprecian a ŭn
las huellas de policromía, de motivos animales y geométricos que ahora se han hecho más visibles
gracias a las fotografías obtenidas por tluorescencia. Esta técnica ha permitido observar, por ejem-
plo, la pintura de la cara de un personaje, de frente, en la cara B del pilar 1 (Lescure y Gantés, 1991, 13).
En el momento del hallazgo, uno de los pilares se encontró aŭn con los cráneos, si bien en
el caso de los dos otros pilares los cráneos se hallaban en las cercanías. Al parecer no existía nin-
gŭn sistema de fijación de estos objetos dentro los pilares7 , por lo que se piensa que se sujeta-
ban bastante débilmente, posiblemente con tierra o fragmentos de madera.
Estos restos fueron lo suficientemente elocuentes como para permitir al excavador realizar
una reconstitución. Ilegándose así a la presentación de un pórtico formado por tres pilares en
piedra, regularmente separados entre sí por unos 70 cm.. de manera que soportaban un dintel y
el pájaro. Esta reconstrucción realizada desde el momento de la excavación conllevaba la supo-
sición de que el edificio había albergado las esculturas (Lescure y Gantés, 1991, 13).
Mismo caso que el que podemos obervar, por ejemplo. en el caso de La Cloche y Entremont.
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FIGURA 15
ESCULTURA DE PIEDRA PROCEDENTE DEL OPPIDUM 1NDIGENA DE
ROQUEPERTUSE (AIX-EN-PROVENCE).
DEPOSITADO EN EL MUSÉE D'ARCHÉOLOGIE MÉD1TERRANÉENNE DE MARSELLA.
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Actualmente se piensa que en el caso del edificio de Roquepertuse se mezclaba la arqui-
tectura de piedra y la de madera. Así, por ejemplo, y dentro del proyecto del Museo de Arque-
ología Mediterránea de Marsella sobre Roquepertuse, autores como Lescure y L. F. Gantés han
puesto de relieve los restos de vigas de roble que se descubrieron en la misma zona que los pila-
res de piedra y que en ese momento no fueron igual valorados que los restos de piedra (Lescu-
re y Gantés, 1991, 13).
Por otra parte, y segŭn este proyecto (Lescure y Gantés, 1991, 16), la reconstitución del pór-
tico, efectuada entre 1926 y 1929, presenta una ordenación y un espacio entre los pilares (70 cm.)
que no corresponden a los datos de la excavación. Algunos fragmentos, al parecer demasiado
poco espectaculares para el montaje, se dejaron de lado y se almacenaron. Igualmente, algunos
elementos desaparecidos a finales del xtx y de los que se tienen noticia por descripciones, no se
tomaron en cuenta a la hora de reconstruir el santuario (Lescure y Gantés, 1991, 16).
También se ha planteado en este yacimiento la posibilidad de que existiese un culto ante-
rior en el lugar, ya que se han encontrado las características estelas reempleadas en el pavimen-
to de una de las terrazas de Roquepertuse (Lescure y Gantés, 1991, 16).
Autores como H. Tréziny han señalado la posibilidad de que, en este yacimiento, algunas
estelas se utilizasen aŭn a principios del s. 11 a.C., paralelamente al uso del pórtico y de las esta-
tuas de los hombres arrodillados (Gantés, 1978), incluso aunque una de las estelas fuese reuti-
lizada en el dintel (Bessac y Bouloumié, 1985, 178).
Igualmente se ha indicado recientemente cómo la orientación de los soportes de piedra de
Roquepertuse demuestra que los cráneos estaban orientados hacia el interior del edificio, es
decir, de cara a la escultura heroica (Fig. 3), formando así una atmósfera que debía ser de reco-
gimiento (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992, 215).
Finalmente, Roquepertuse se destruyó mediante un incendio durante el cual el intenso
bombardeo de bolas de piedra calcárea o de basalto parece ser que rompieron las estatuas y el
pórtico. El lugar no fue reocupado en su totalidad después de este suceso, hecho que ayudó a
preservar el edificio de cualquier modificación posterior (Lescure y Gantés, 1991, 13).
En opinión de H. Tréziny, el caso de Roquepertuse muestra que las estelas podían agruparse
por santuarios (Tréziny, 1992, 346). En efecto, aŭn admitiendo, como parece probable, que las
estelas de Saint-Blaise estaban en uso al menos desde el s. v a.C., nada prueba que su uso no
continuase hasta el s. 111 a.C.
- GLANUM
Las estelas de Glanum (Saint-Rémy de Provence) se encontraron en contexto con los pilares,
las estatuas de los hombres arrodillados y los dinteles preparadas para albergar los cráneos, que sabe-
mos por otra parte eran aŭn utilizados en el s. 11 a.C. (Bessac y Bouloumié, 1985, 183-184; Tréziny,
1992, 346). Algunas estelas presentan huellas de talla muy características, que las acercan a las
esculturas de posición arrodillada, incidiendo así en la idea de que pudiesen ser contemporáneas.
En Glanum sin embargo, y a diferencia de otros lugares como Saint-Blaise, el santuario
arcaico no fue demolido sino que simplemente se transformó. Esto explica quizás que varios de
los elementos que lo formaban se preservasen como, por ejemplo, las esculturas de los hombres
"arrodillados" (Bouloumié, 1984, 94).
Segŭn P. Arcelin, B. Dedet y M. Schwaller, las estelas de Glanum in situ muestran la
zación de que esos materiales fueron objeto dentro de un santuario en el curso del s. 11 a.C.
(Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992, 189). Sin embargo, aunque la mayoría de las estelas encon-
tradas provenían del santuario, al norte del ninfeo, otro grupo se encontró en el exterior de la
fortificación, al pie de la muralla, en los cimientos del Bouleuterion. Podrían corresponder,
como en el caso de Saint,Blaise, a un lugar de culto extramuros, distinto del santuario principal
(Roth Congés, 1986).
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FIGURA 3
RESTITUCIÓN DEL DINTEL Y DE LOS PILARES DE ROQUEPERTUSE.
SEGŬN O. COIGNARD, COMPLETADO POR A. BARBET (1992, 99)
Hay que destacar igualmente la existencia, como hemos visto, de dos edículos votivos.
Dichas construcciones se descubrieron durante las excavaciones de 1968 y 1969 llevadas a cabo
por H. Rolland. Adosados a las terrazas de uno de los lados de la colina, los edículos se situa-
ban muy cerca de la puerta exterior del santuario. Gracias a la mejor conservación de una de
estas estructuras se ha intentado realizar una reconstrucción de estos edículos votivos. La ima-
gen que se ha podido obtener se compone de una escultura de un personaje masculino sentado
que se presenta sobreelevada sobre un z ŭcalo, como en varios casos en esta zona —en Roque-
pertuse, por ejemplo—. Esta representación se rodea por dos estelas de ángulos achaflanados
sobre las que se han pintado diversos motivos de caballos y motivos geométricos. Otras estelas
alrededor completan el monumento (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992, 214).
Los edículos o "capillas votivas" se inscriben seg ŭn muchos autores en un movimiento muy
parecido al de los pórticos cultuales, si bien en la gran mayoría de estos casos solamente nos que-
dan restos de pilares o restos de esculturas aisladas (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992, 214).
En el yacimiento de Glanum se localizó también un edificio que ha sido calificado como el
más suntuoso de la ciudad en el s. 11 a.C. En efecto, autores como A. Roth Congés explican la
necesidad de dar una explicación a esta construcción, el edificio LVIb de peristilo trapezoidal.
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Situado en el centro monumental, en el límite norte del ágora, se encontraba en relación inme-
diata con el "Bouleuterion" y el edificio XXVIII, quizás administrativo. Su planta es la de una
casa con peristilo, si bien de dimensiones bastante considerables. Se ha pensado en un edificio
con función semejante a la del pritaneo que, en la ciudad griega, albergaba la facción ejecutiva
de la Boulé, pero también los huéspedes de honor de la ciudads.
En este edificio percibido como el corazón de la ciudad, a menudo ricamente ornamenta-
do, los prítanos se hacían responsables del fuego cívico y de sus cultos. Aunque el edificio de
Glanum no ha sido excavado en su totalidad, algunos de los elementos encontrados sugieren cla-
ramente los cultos que allí habrían tenido lugar. Así, por ejemplo, resultan importantes los dos
cráneos trepanados hallados (Rolland, 1968, 103), el pilón lustral dedicado a Belenos, el Apolo
galo (Rolland, 1958, 100-101), un friso en terracotta con decoración animal fantástica (Rolland,
1968, 103 y fig. 5) y el pozo LVIII, cuyo carácter sagrado parece corroborado ya que permane-
ce en el centro de todos los conjuntos monumentales que se suceden en esta zona de la ciudad.
Por otra parte, la sala de banquetes necesaria y que hallamos habitualmente en todo prita-
neo podría identificarse quizás con la gran pieza con mosaico del ala Oeste; el descubrimiento
de un ánfora, de una crátera de cerámica gris de la zona catalana, de varios platos y de formas
para beber podrían evocar los festines y las libaciones de vino que ofrecían generalmente los pri-
tanos a las divinidades. A este respecto resulta por ejemplo significativa la cita de Pausanias (V,
15, 8) cuando, describiendo el Pritaneo de los Helenos en Olimpia, precisa cómo estas libacio-
nes no se realizaban sólo ante los dioses de la ciudad, sino también ante los de los extranjeros,
a los héroes y a sus mujeres.
Varios autores como A. Roth Congés han planteado cómo, en el caso de Glanum, quizás
estemos ante un sincretismo semejante al descrito por Pausanias (Roth Congés, 1992, 360). En
concreto, y en el caso del pritaneo, podríamos hablar de sincretismo a partir de los capiteles
hallados en el yacimiento, en los que reconocemos, paralelamente a las divinidades greco-roma-
nas (Apolo, Pan, Dionisos, Hermes, Sátiros, quizás Artemis), galos con los cabellos cortos y Ile-
vando en ocasiones torques, mujeres, etc. Estas representaciones galas, desprovistas de atribu-
tos divinos que podamos identificar, han sido interpretadas como símbolos que evocan el origen
mítico de la aristocracia local (Roth Congés, 1992, 360).
Por otra parte, parece que el carácter sacro o cultual del que gozaba Glanum la permitió no
ser destruida en los momentos de la conquista militar romana e, incluso, gozar durante alg ŭn
tiempo de una notable prosperidad. Parece que las primeras incursiones romanas tuvieron que ver
sobre todo con Ligures y Voconces y se destinaron a debilitar sobre todo los establecimientos
indígenas más próximos a Marsella (Roth Congés, 1992, 363). Precisamente entre estos yaci-
mientos cercanos se encontraba Entremont (Fig. 18 y 19), capital probable política y militar de
los salios y Saint-Blaise, fortificada ostensiblemente (Fig. 17) e importante plaza comercial.
Sin embargo, parece que Glanum consiguió reunir, después de las primeras destrucciones
llevadas a cabo por los romanos en Entremont y en numerosos oppida de la región, a los ŭ lti-
mos representantes de la aristocracia indígena, y tuvo igualmente que asumir el papel político y
federal que ya no podía asumir la capital política caída. Se comprende mejor desde esta pers-
pectiva la emisión en ese momento de una acuñación en plata por parte de esta ciudad, emisión
que se ha datado entre finales del s.11 y principios del s. i a.C., así como la construcción de edi-
ficios pŭblicos como el "Bouleuterio" y el "pritaneo". Estas circunstancias históricas podrían
explicar por qué, cuando la capital Entremont había caído y la ciudad comercial —puerto— de
Saint-Blaise había desaparecido como tal, el viejo santuario de Glanum se erigió en el ŭltimo
bastión de la resistencia salia (Roth Congés, 1992, 363) antes de la segunda acometida romana.
8 Los pritaneos conocidos arqueológicamente tienen plantas variadas pero la mayoría asemejan casas privadas,
si bien más amplias y ricamente adomadas.
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FIGURA 19
RECONSTRUCCIÓN DE UNO DE LOS ESPACIOS DE CULTO DOCUMENTADOS
EN EL OPPIDUM DE ENTREMONT (AIX-EN-PROVENCE).
MUSÉE GRANET DE AIX-EN-PROVENCE
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- SAINT-BLAISE
Gracias a la reagrupación y al examen al que se han sometido diferentes restos proceden-
tes de este yacimiento, actualmente se puede hablar, en opinión de varios autores, de la existen-
cia en Saint-Blaise (Fig. 17) de un santuario indígena (Bouloumié, 1984, 90). El santuario al que
los diferentes restos parecen apuntar sería en esencia muy semejante a los existentes en yaci-
mientos como Glanum, Roquepertuse y Entremont.
La reconstrucción a la que se ha llegado para el santuario de Saint-Blaise —a la imagen de
otros a los que ya hemos aludido— es la siguiente. Bajo pórticos cubiertos, soportados por pila-
res monolíticos, se exponían un n ŭmero indeterminado de cráneos. Existen diferentes teorías
sobre el sentido ŭ ltimo que habrían tenido estos cráneos. Por una parte podrían haber pertene-
cido a enemigos vencidos, recordando así la fortaleza de los residentes o de un cierto grupo. Otra
teoría apunta sin embargo a su identificación con antepasados fallecidos, constituyendo los san-
tuarios de esta forma una especie de lugar de culto dinástico o familiar. En todo caso, este tipo
de santuarios se construía sobre amplios zócalos rodeados de estelas y de pilares revestidos de
pinturas geométricas, situándose en el centro varias esculturas de personajes masculinos arrodi-
llados en una postura que se ha denominado "bŭdica" (Bouloumié, 1984, 90).
La existencia en Saint-Blaise de un pórtico de este tipo parece documentarse, entre otros des-
cubrimientos, gracias a tres pilares con diversos huecos destinados a albergar los cráneos. El pri-
mero de ellos se encontró en 1951 reempleado en la muralla de la Alta Edad Media. En su parte
superior, una cavidad en forma romboidal de 0,18 por 0,10 cm. de profundidad, incluía un peque-
flo saliente interpretado como elemento de fijación de una cabeza cortada. A pesar de los reem-
pleos y mutilaciones, el fragmento conservado alcanza los 1,40 m. de altura por una sección de
0,40 por 0,37 (Bouloumié, 1984, 92). En 1938 se descubrió, en la poterna oeste, otro pilar igual
con otra cavidad que se cree también sirvió para albergar un cráneo. Por ŭltimo, y en 1966, se halló
otro fragmento en las excavaciones de la parte norte de la Ciudad Baja (Bouloumié, 1984, 92).
Las estelas, encontradas reutilizadas en la muralla helenística, así como en diversas casas
de la misma época, pertenecieron muy probablemente al santuario mencionado. En su mayoría
se trata de ejemplares anicónicos y anepígrafos (Bouloumié, 1984, 92). Las dimensiones son
muy variables, desde el 0,20 al 1,50 m. de altura. La mayoría parecen ser estuvieron originaria-
mente clavadas en la tierra, a juzgar por la base grosera no terminada. Otros ejemplares parece
que se alzaron sobre alg ŭn tipo de espiga, de la que puede ser testimonio una profunda mortaja
disimulada en la parte inferior de estas estelas (Bouloumié, 1984, 92).
El inventario de estos objetos sobrepasa los cien ejemplares en este yacimiento, constituyendo
así Saint-Blaise el lugar donde más ejemplares se han documentado (Bouloumié, 1984, 92). En
cuanto a los lugares de aparición, se documentaron fundamentalmente en los alrededores del bas-
tión sur, de la muralla y de su poterna oeste, así como en los alrededores de la puerta principal en
la Ciudad Baja. Con respecto a su cronología, la ŭnica precisión segura es que son anteriores a la
construcción de la muralla helenística, por lo que su uso fue, en todo caso anterior al 175-140 a.C.
Paralelamente a las numerosas estelas, se han documentado en el yacimiento decenas de
pilares de ángulos achaflanados en un estado bastante fragmentario, lo que dificulta hacerse una
idea del empleo inicial que se les habría dado. Autores como B. Bouloumié indican no obstan-
te que se debe aproximar el sentido de estos pilares a las estelas que posiblemente se situaban
alrededor de las esculturas humanas (Bouloumié, 1984, 93). Por el momento, tan sólo uno de
los pilares de este tipo encontrados en Saint-Blaise ha podido ser reconstruido en su totalidad.
Con una altura de 1,50 m. sección cuadrangular (0,30 x 0,40 m.), tennina en la parte superior
mediante una superficie ligeramente redondeada y se destinó, a juzgar por el acabado inferior,
a estar hincado en tierra.
El mismo tipo de pilares se encontró en la Ciudad Baja, muy cerca de la Puerta Principal, donde
estos objetos fonnaban el bordillo de la calle heledstica con dirección Sur-Norte (Bouloumié, 1984,
86	 SUSANA GONZÁLEZ REYERO
FIGURA 4
EJEMPLO DEL TIPO DE ESCULTURAS "SENTADAS" CARACTERISTICO DE LA
ZONA DEL BAJO VALLE DEL RÓDANO. EN ESTE CASO PROCEDE DE NiMES Y SE
SEÑALAN EN ÉL LAS HUELLAS CONSERVADAS DE POLICROMÍA.
SEGŭN BARBET (1992, 101)
94). Muy cerca de este punto, en el cruce entre dos vías, se encontró en 1963 el ŭnico resto de crá-
neo humano —de parietal—, susceptible de relacionarse con el culto de las cabezas cortadas.
En opinión de algunos autores, si bien la apariencia de los lugares de culto había cambia-
do, las estelas pudieron integrarse en estas construcciones cuyos elementos centrales pasaron a
ser los pilares con los cráneos y las esculturas de hombres arrodillados (Fig. 4) (Tréziny, 1992,
346). En cuanto a la aparición de restos identificables con las esculturas, tan sólo se puede indi-
car el hallazgo de un cubo de tamaño mediano de piedra monolítica adornado con una moldura
simple en su parte inferior y en la superior. Fue encontrado en la fosa de la Ciudad Alta y mide
0,70 m. de lado. H. Rolland le otorgaba un uso cultual, ya se tratase de altar o de un zócalo.
Otros autores como B. Bouloumié tienden a otorgar a este objeto un carácter también cultual,
serialando la posibilidad de que dicho objeto hubiese podido servir más bien como zócalo para
una escultura del modelo que hemos visto se ha constatado en los santuarios salios; el de hom-
bre "arrodillado" (Bessac y Bouloumié, 1985, 94).
- CASTELS
Al pie de la colina de Nages (Gard), lugar donde se ubica el oppidum de Castels (Fig. 12)
se encontró, cerca de una fuente, un dintel esculpido. La mayor parte de los autores que han
escrito sobre esta pieza reconocen en el dintel un elemento que habría formado parte de una
construcción religiosa que, ubicado en las proximidades, habría estado consagrado a las divini-
dades tutelares de la fuente de agua.
El hecho de que ambos lados del dintel estuviesen esculpidos ha hecho que esta pieza se
interpretase como el coronamiento de pilares delante y detrás de los cuales se podría circular
(Py, 1978, 329). Los temas que aparecen esculpidos en este dintel evocan, en opinión de muchos
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autores, el culto de los héroes y de los muertos (Py, 1978, 329). Se trata, en efecto, de dos "cabe-
zas cortadas" vistas de frente y cuyo cuello no se ha llegado a representar. La otra cara de la
pieza representa dos caballos libres, uno trotando, y el otro galopando.
Otros autores han señalado sin embargo cómo ningŭn elemento corrobora en este lugar la
presencia real de un templo en el s. 11 a.C. (Py, 1978, 329). Podemos suponer igualmente que, al
constituir éste un lugar de paso de la muralla hacia el oppidum, el dintel pertenecía al corona-
miento de una puerta de esta muralla.
Conclusiones al ritual de las Cabezas Cortadas
En un estudio reciente P. Arcelin, B. Dedet y M. Schwaller han agrupado el conjunto de ele-
mentos arqueológicos que se disponen en la actualidad para hablar del culto llamado de las cabe-
zas cortadas (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992, 215). En primer lugar podemos hablar de los crá-
neos, completos o fragmentarios, que han sido localizados en cuatro yacimientos de Provenza
occidental (Fig. 2), y uno en el Aude. Todos ellos se expusieron, clavados o suspendidos, en lar-
gueros o dinteles de madera y piedra. Además de su integración en la estructura de santuarios den-
tro de los poblados, disponemos de otros dos ejemplos que nos revelan la exposición de cráneos
en otros contextos. Así, por ejemplo, en el dintel de madera que coronaba la puerta principal del
asentamiento de la Cloche al menos tres cráneos estaban fijados mediante grapas de hierro.
Igualmente, en el poblado de Pech Maho se encontraron elementos pertenecientes a los crá-
neos de cinco individuos sobre un pilar de piedra de base moldurada localizado a escasa distan-
FIGURA 2
RECONSTRUCCION DEL POSIBLE EMPLE0 DE UN ELEMENTO PÉTREO
DECORADO COMO CAPITEL. SEGŬN BESSAC (1992, 107)
LA RECONSTRUCCION DE LAS DOS CARAS DEL POSIBLE CAPITEL ES UNA PRO-
PUESTA DE A. BARBET (1992, 98)
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cia de la entrada del poblado. Los cráneos estudiados hasta el momento pertenecían a individuos
masculinos y, en menor medida, a femeninos que murieron mayoritariamente con más de trein-
ta arios. La cronología de estas exposiciones se sitŭa entre mediados del siglo 111 y mediados del
siglo i a.C.
En ocasiones, varios tipos de "simulacros" completaban o reemplazaban los cráneos pro-
piamente dichos. En opinión de varios autores, la representación de la cabeza como elemento
aislado en relieves o elementos arquitectónicos no parece haber sido anterior al uso de los crá-
neos, por lo que debemos suponer que se trataba de dos formas diferentes de representar la
misma idea.
2.4. EL TRÁNSITO AL EDIFICIO TEMPLARIO
- ENTREMONT
Las excavaciones llevadas a cabo entre 1953 y 1955 y 1965 y 1966 por F. Benoit en Entre-
mont permitieron documentar una gran sala de unos 108 metros cuadrados. En su tercio suro-
este una banda de terreno de aproximadamente 3 metros de largo contin ŭa sin explorar y el
extremo occidental de esta estructura se ha trazado hipotéticamente (Fig. 9), a la espera de una
excavación completa de este emplazamiento actualmente ocupado por un pequerio edificio del
antiguo campo militar (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992, 14).
El edificio está situado en el sector XII del yacimiento, entre dos bastiones cuadrangulares
del recinto 1 del oppidum. Su construcción se ha fechado en el período II del yacimiento (150 -
90 a.C.). En el momento de su uso, la primera fortificación del yacimiento, que se sitŭa en las
inmediaciones del edificio, estaba fuera de uso y en buena parte desmantelada.
FIGURA 9
PLANTA DE LA SALA HIPOSTILA PARCIALMENTE EXCAVADA DE ENTREMONT.
SEGŬN P. ARCELIN (1992, 16)
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FIGURA 10
PROPUESTA DE RECONSTRUCCION DE LA SALA HIPOSTILA DE ENTREMONT.
SEGŭN P. ARCELIN (1992, 19)
Además de los dos pisos de altura con que parece ser contaba este edificio, la naturaleza de
los acabados permite hablar de su singularidad: enlucidos de cal y un suelo con un tipo de pavi-
mento muy próximo al opus signinum greco-itálico (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992, 18). La
restitución que se ha logrado (Fig. 10) permite hacerse una idea de la monumentalidad de esta
sala que se abría mediante un pórtico sobre una larga vía y que contaba con una fachada de 21
metros de longitud.
Por otra parte, en el citado edificio se descubrió un dintel que muestra en bajorrelieve
varios cráneos o cabezas, lo que se ha interpretado como una posible reutilización. Esto no
impide sin embargo que tengamos que valorar su inclusión dentro del edificio objeto de estu-
dio, ejemplo de la "continuidad" de las dos ideas religiosas (VV. AA., 1988). El descubri-
miento de un conjunto de cráneos, de los que algunos tenían agujeros de suspensión o apare-
cían clavados, parecen corroborar aquí esa continuidad. Estos objetos llevaron a los primeros
investigadores a interpretar la sala como un espacio de exposición de las cabezas embalsa-
madas o sobremodeladas de antepasados o enemigos vencidos (Benoit, 1955; Salviat, 1987,
209-213).
Los cráneos se analizaron poco tiempo después de su descubrimiento efectuado por R. P.
Charles. Sobre catorce cráneos pertenecientes a individuos que habían muerto entre los 25 y los
50 años, siete se situaban entre los que murieron con más de 40 años. Resultaba difícil en opi-
nión de varios autores no ver en estos restos algo más que guerreros. Además, para uno de ellos
se señaló la posibilidad de que perteneciese a un individuo femenino.
Atendiendo a este yacimiento en especial nos parece importante mencionar cómo los aná-
lisis efectuados de los restos de cráneos de Entremont hicieron suponer a varios autores como
P. Arcelin (1992, 19) que, al menos parte de los cráneos embalsamados —o reconstituidos en arci-
lla— que se conocen en el sur de Francia, perteneciesen a personajes honrados por parte de la
comunidad más que a la sola categoría de trofeos de guerra (Arcelin, 1992, 20), hipótesis que
cada vez es más seguida por diversos investigadores.
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3. EVOLUCIÓN GEOGRÁFICA Y CRONOLÓGICA DE LA RITUALIDAD CELTO-
LIGUR
Las poblaciones de la Galia meridional tuvieron, durante la Edad del Bronce y del Hierro,
unos cultos cuya naturaleza podríamos calificar de "naturista" o animistica. En este sentido dis-
ponemos, por ejemplo, del testimonio de autores clásicos como Luciano, quien nos habla de la
existencia de un bosque sagrado ligur cerca de Marsella (Luciano, Phars., III, 399-425).
En efecto, el contenido animista de gran parte de los cultos indígenas ha sido subrayado en
ocasiones por testimonios que destacan su apego "al numen, es decir, al poder mágico religioso
y sagrado del terreno..." (Beno'it, 1969, 12). Por otra parte, las culturas mediterráneas compartí-
an buena parte de esta concepción religiosa del mundo céltico, si bien sus modalidades y la evo-
lución que seguirían fueron muy diferentes (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992, 182).
La divinidad podía residir segŭn la concepción indígena en lugares singulares o retirados,
pero también en lugares estratégicos. Podía tratarse, por ejemplo, del mar, de los cursos de agua
y las fuentes, de las cimas de montarias, las grutas, algunos bosques, los puntos de límite y de
encuentro entre dos comunidades, etc. Todos estos elementos podían ser designados, en efecto,
como lugares consagrados a los dioses célticos (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992, 184).
Los lugares frecuentados por las divinidades, ya fuesen naturales o con edificaciones, Ile-
garon a ser en la Edad del Hierro puntos muy importantes en la vida social de las comunidades.
En efecto, constituían las referencias sagradas y religiosas del grupo social y los protectores de
su territorio. Paralelamente, y con la aceleración de la sedentarización en la Segunda Edad del
Hierro, el hábitat se convirtió en el lugar adecuado para el desarrollo de ciertas prácticas reli-
giosas. Así, por ejemplo, se han documentado en la zona numerosas fosas de ofrendas, vasos de
libaciones y depósitos votivos. Algunos autores serialan cómo quizás también la práctica de
inhumar en la casa el cuerpo de niños de muy escasa edad deba relacionarse con este ambiente
religioso que rodeaba la casa (Dedet, Duday y Tillier, 1991). Estas formas de religiosidad, más
ligadas a lo "privado" o individual, utilizaban por lo general ciertos objetos, como los discos de
bronce de decoración repujada, los morillos y los hogares decorados que nos indican hoy estas
actividades religiosas o rituales dentro del ámbito doméstico.
Paralelamente a los ritos familiares, las prácticas religiosas de tipo más colectivo en esos
puntos incidían y reforzaban la cohesión del grupo humano. En efecto, parece que las prácticas
votivas de las comunidades indígenas hacia las divinidades célticas "universales" se modifica-
ron poco del s. v a finales del s. 111 a.C. Las actividades religiosas continuaron siendo una ini-
ciativa familiar, incluso si eran el pretexto para encuentros comunitarios e intercomunitarios con
el motivo de fiestas rituales, posiblemente estacionales.
En cuanto al dios al que se rendía culto, existen numerosos problemas para las épocas más
antiguas del período. En efecto, los celtas rehusaron por lo general representar a sus dioses bajo
rasgos humanos hasta el s. i a.C. (Deyts, 1992). En la época tardohelenística comenzamos a
encontrar en ciertas formas una cierta figuración antropomorfa. Las representaciones similares
conocidas para momentos más antiguos de la Edad del Hierro, ya sean grabadas, bajorrelieve o
altorrelieve, sobre piedra o sobre madera (sugerido por Luciano, Phars., II, 399-425) deben rela-
cionarse más bien con los cultos heroicos, los cultos a los antepasados y figuraciones relaciona-
das con prácticas devocionales (ofrendas, libaciones) (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992, 185).
Solamente a partir del s. 11 a.C. comenzamos a encontrar epigrafía que puede ayudarnos en
este sentido (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992, 184). Así, por ejemplo, no hay que olvidar la
veintena de epígrafes en galo-griego encontrados en la zona y que dejan entrever algunas de las
grandes divinidades. El panteón que podemos "reconstruir" para esta zona muestra un intere-
sante sincretismo con algunos dioses procedentes del Mediterráneo: las Diosas-Madres en
Saint-Rémy-de-Provence, Istres, Nîmes, Collias...; Belenos en Saint-Rémy-de-Provence y en
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Lanchón. Contamos también con una dedicatoria a Epona de Saint-Rémy-de-Provence, además
de las referencias que apuntan a la existencia de un culto al Marte indígena en el sur de la Galia
(sobre todo en el Gard, en Vaucluse, en el Hérault y en los Alpes de Haute-Provence) (Arcelin,
Dedet y Schwaller, 1992, 184).
3.1. LA CRONOLOGIA DE LOS RECINTOS CON ESTELAS
Los recintos delimitados mediante estelas constituyen probablemente, como hemos visto,
el primer ámbito en que se desarrollaron los Cultos Gentilicios Comunales. En efecto, para auto-
res como J. Cl. Bessac y B. Bouloumié (1985, 182), estas estelas formaban parte "en una época
que queda aŭn por precisar, de santuarios indígenas instalados en varios oppida provenzales".
Una cuestión principal en el estudio de estos recintos es la cronología de su uso primitivo. En
este sentido, las estelas consideradas más antiguas proceden de Saint-Blaise y de Gaujac —sobre un
suelo de la segunda mitad del s. v a.C.—, donde P. Arcelin, B. Dedet y M. Schwaller han señalado un
período de uso entre el 525 y los alrededores del 400 a.C. Las estelas de Saint-Blaise, de Glanum y
de l'ile de Martigues pueden entrar sin problemas en este abanico temporal, que correspondería con
la fase de utilización más extendida de estos objetos (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992, 192). Tam-
bién para Ch. Lagrand (1981, 129), las estelas se habrían utilizado en una fase antigua (vi-v a.C.) de
la evolución de los santuarios ligures, como los de Roquepertuse, Entremont (Fig. 19) y Glanum,
donde con posterioridad se les añadiría elementos diferentes como las "cabezas cortadas" o cráneos.
Por otra parte, se posee un terminus ante quem para las estelas de Pégue, lo que al menos
proporciona una referencia para otros yacimientos donde no se han podido datar mejor, como
en Glanum. En efecto, en Pégue las estelas debieron utilizarse antes de mediados del s. iv a.C.,
ya que se atribuye esta cronología a una puerta de carácter monumental en la que varias de estas
estelas se reutilizaron (Lagrand, 1981, 126). Así pues, parece que la cronología de estos recin-
tos, así como el aspecto ŭ ltimo que alcanzaban y la posición y función exacta que dentro de ellos
jugaron las estelas contin ŭa siendo, hoy por hoy, un aspecto en el que deberán proseguir las
investigaciones en los próximos años (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992).
En momentos posteriores, hacia finales de la Edad del Hierro, sobre todo a causa de una
evolución interna de la sociedad indígena, se comenzaron a edificar construcciones de tipo más
monumental, insertadas dentro del esquema urbano (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992, 184). De
esta evolución es buen ejemplo el yacimiento de Entremont, donde han destacado los rituales
relacionados con la gens, existiendo evidencias de posibles construcciones en torno a las estelas
características de la zona. En momentos posteriores se llegaría, sin perder el carácter gentilicio
comunal de estas prácticas, a formas arquitectónicas más mediterráneas. Esta evolución no
repercutió, sin embargo, en que los cultos realizados en el yacimiento no mantuviesen el carác-
ter indígena que les había caracterizado con anterioridad.
Conclusiones
Los diferentes cultos y rituales que hemos considerado aparecen como la manifestación de
una sociedad protohistórica de la Segunda Edad del Hierro que ha heredado del momento ante-
rior un substrato local. Por una parte se pueden advertir en estas formas cultuales diversos ritos
que testimonian elementos celtas, pero también ibéricos, ligures, etc. (Lescure y Gantés, 1991,
17). Así, por ejemplo, las características estelas se reutilizaron muchas veces en un sentido pró-
ximo al de origen, como hemos visto. La pennanencia de estos mismos objetos en las estructu-
ras religiosas de momentos posteriores nos habla de la permanencia de su significado, testimo-
nio de una continuidad cultural que pudo ser no obstante receptiva a una aculturación estilistica.
En este sentido autores como P. Léveque han señalado cómo la importancia que adquirieron en
Occidente de los cultos ctónicos de divinidades femeninas (Demeter, Persefone, Afrodita, Hera,
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etc.) no podría explicarse más que por la recuperación, bajo la forma griega, de los cultos loca-
les a la Tierra Madre (Léveque, 1978, 116).
Cultos Anindsticos
Los lugares cultuales situados en un medio natural parecen, en parte por la modestia de las
ofrendas y su pequerio nŭmero, indisociables de las prácticas religiosas y propiciatorias de
pequerios grupos humanos, a la escala de la aldea y a veces incluso del grupo familiar (Arcelin,
Dedet y Schwaller, 1992, 196).
Dentro de este contexto cultual de frecuentación de los lugares naturales debió aparecer, en
el transcurso del s. vi a.C., el uso de los cipos votivos, con un acabado más o menos cuidado. Seg ŭn
varios autores, estas obras respondían sobre todo a un deseo de perennización de las ofrendas, y
tuvieron lugar en comunidades cada vez más sedentarias, mejor estructuradas políticamente e
implantadas en aglomeraciones más fortificadas y planificadas. La casi totalidad de las estelas,
encontradas una vez habían sido reutilizadas, aparecen siempre muy en relación con los lugares de
hábitat y sobre todo con su periferia inmediata (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992, 196).
Con el tiempo, y paralelamente al fenómeno de sedentarización progresiva y estabilización de
los territorios explotados por una misma comunidad, algunos de los emplazamientos dedicados a
una divinidad tomaron una dimensión más política, pasando de una escala micro-regional a otra con
notoriedad interregional. Uno de los mejores ejemplos a este respecto resulta ser el de los lugares
votivos implantados en las zonas de límites entre territorios o cerca de una vía muy frecuentada.
Las estelas
El hecho de que muchas veces las conozcamos por descubrimientos antiguos y la escasa
extensión de las excavaciones realizadas dificulta establecer el reparto de las estelas en los dife-
rentes asentamientos. Sin embargo, los muros o las habitaciones en los que las estelas se reuti-
lizaron se encontraban sobre todo situadas en la periferia del hábitat (Fig. 8). Sintomático resul-
ta a este respecto Saint-Blaise, donde las estelas se reemplearon sobre todo en la muralla
helenística, habiéndose concentrado sobre todo en el bastión sur y en el sector de la puerta prin-
cipal de la ciudad (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992, 191).
Como hallazgos que apoyan esta hipótesis se pueden citar las estelas pintadas que se encontra-
ron en el edículo votivo de Glanum y al que hemos hecho referencia, situado justo al exterior del pri-
mer recinto. Igualmente, las estelas de Roquepertuse y de Pech Maho, situadas también fuera del
hábitat, mostrarían el carácter sacro del lugar. Estos testimonios apoyan la idea de la existencia de
áreas sagradas en el exterior de los asentamientos, quizás en el límite del espacio urbanizado (Arce-
lin, Dedet y Schwaller, 1992, 193). Segŭn esta hipótesis, las estelas habrían sido obra de las mismas
gentes implicadas en esos cultos colectivos. La heterogeneidad tecnológica que se ha apuntado para
las estelas (Bessac y Bouloumié, 1985, 174-175) favorece la idea de una producción doméstica o
familiar (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992, 193). Como resultado, alrededor de las principales aglo-
meraciones indígenas se habría ido creando una franja discontinua de temenos o de edículos votivos
cuyo aspecto definitivo no se puede precisar con claridad (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992, 194).
Cultos herdicos-cabezas cortadas
Las primeras construcciones de tipo monumental del final de la Edad del Hierro estuvieron
ligadas a las prácticas en torno al culto de los ancestros y a los hechos gloriosos que el grupo recor-
daba. En efecto, los celtoligures observaban desde hacía tiempo un ritual desarrollado y complejo
que rendía homenaje a algunos difuntos. Estos "elegidos" eran objeto de atenciones particulares que
iban mucho más allá de los deberes funerarios normales que tenían lugar en la necrópolis. Esta dife-
renciación les permitía adquirir una naturaleza casi divinizada gracias a la cual podían seguir estan-
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FIGURA 8
REPARTO DE LOS DIFERENTES TIPOS DE ESTELAS EN EL BAJO VALLE DEL
RÓDANO, CON INDICACIÓN SUMARIA DE LA IMPORTANCIA DE SU PRESENCIA.
SEGŭN P. ARCELIN, B. DEDET Y M. SCHWALLER (1992, 188)
3.2. EL ORIGEN DEL CULTO DE LAS CABEZAS CORTADAS
De la importancia que se atribuyó en la antig ŭedad a la cabeza dan testimonio las m ŭ ltiples
representaciones de esta parte del cuerpo humano. Así, por ejemplo, el dintel de la fuente del
Castels de Nages presenta una composición basada en grupos de cabezas junto con otros seres
simbólicos como los caballos. También, por ejemplo, la cabeza fue tallada en bajorrelieve en los
pilares de Entremont y delante de la escultura del "héroe" de este mismo yacimiento (Arcelin,
Dedet y Schwaller, 1992, 216).
Los testimonios proporcionados por los escritores antiguos nos han ofrecido tradicional-
mente una primera interpretación del por qué de la exposición de los cráneos. En efecto, toman-
do los escritos de Poseidonio, que visitó la zona hacia el año 100 a.C., sabemos el sentido de las
"cabezas-trofeo". También Estrabón (IV, 4, 5) nos habla de esta costumbre que consistía en
"suspender. en el cuello de los caballos, la cabeza de sus enemigos cuando vuelven a casa de un
combate y los llevan consigo para clavarlos en las entradas de sus casas". Este autor afirmaba
incluso que "embalsamaban esas cabezas con aceite para enseñárselas a los extranjeros y rehu-
saban devolverlas aŭn contra una recompensa, aunque fuese por su peso en oro".
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Al parecer, esta práctica era bastante frecuente ya que el mismo Poseidonio declaró haberla
visto en muchos lugares de la actual Provenza, hasta el punto de habituarse a ello. El testimonio
que nos transmite Diodoro de Sicilia (V, 29, 5) es igualmente elocuente. Seg ŭn este autor, "tras-
pasan las cabezas de sus enemigos y las colocan junto al cuello de sus caballos. Después, clavan
este preciado botín sobre los muros de sus casas. Las cabezas de los enemigos más temidos se
embalsaman con aceite y se guardan cuidadosamente en cofres. Después, se las muestran a los
extranjeros asegurando con orgullo que alguno de sus antepasados o ellos mismos no han acepta-
do a cambio de ese botín, una gran suma de dinero (...). Se vanaglorian de no haber cedido la cabe-
za a cambio de su peso en oro, lo que muestra una grandeza de alma destacable para un bárbaro".
Aunque tenemos que considerar siempre con cautela los testimonios que nos han dejado
las fuentes, resulta significativo el hecho de que un relieve encontrado en Entremont muestre
una cabeza cortada colocada en el cuello de un caballo que está siendo montado por su jinete,
lo que viene a coincidir con la descripción que proporcionan varios escritores antiguos.
La presencia documentada arqueológicamente del culto de las cabezas cortadas es un fenó-
meno relativamente reciente dentro de la Segunda Edad del Hierro del sur francés. Este hecho ha
llevado a varios autores a apuntar la posibilidad de que fuese un culto desarrollado conforme se cre-
aban unas necesidades políticas en los s. m y 11 a.C. (Fig. 7), concretamente unido a la formación y
posteriores problemas de la confederación de los salios (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992, 218).
Sin embargo, contamos con algunos testimonios arqueológicos anteriores como las manipula-
ciones en ciertos cráneos de las necrópolis tumulares de la Primera Edad del Hierro en la zona de
las Garrigas del Languedoc oriental. Así, por ejemplo, los amuletos confeccionados en parietales
humanos testimonian, segŭn algunos autores, el interés que tenía el cráneo de algunos muertos ya
desde la Edad de Bronce. El mismo sentido parece haber tenido las manipulaciones realizadas sobre
el cráneo que tuvieron lugar en las sepulturas tumulares durante los siglos siguientes (Arcelin, Dedet
y Schwaller, 1992, 203). Por otra parte, la presencia de fragmentos de cráneo —sobre todo de frag-
mentos de calvarium y de mandibulas— se ha constatado en diferentes hábitats del Languedoc, en un
período que abarca desde el Bronce Final hasta finales de la Edad del Hierro (Arcelin, Dedet y Sch-
waller, 1992, 219). Ejemplos de estos hallazgos se han documentado, por ejemplo, en los yacimien-
tos de la Liquiére, Roque-de-Viou, la Ramasse, l'Agréable, Carla de Bougiére, Pech Maho, etc.
Parece ser que existió, pues, en la zona que estudiamos, una práctica de conservación de
partes de cráneos humanos en lugares colectivos, ya fuesen familiares o privados. El problema
planteado es la separación entre los restos que pertenecieron simplemente al trofeo guardado de
una batalla y los que remitían a un antepasado al que se le rendía culto (Arcelin, Dedet y Sch-
waller, 1992, 219). Segŭn la opinión de los etnólogos, la cabeza que era un trofeo de cara a ene-
migos de la comunidad se conservaba normalmente con la boca o la mandibula cerrada, para que
de esta forma no pudiese exhalar algo que diese mala suerte.
Igualmente existió en la zona una costumbre en torno al culto a ciertos antepasados. El testi-
monio más claro en este sentido es el transmitido por Nicandro Decolofón, en el siglo 11 a.C. Segŭn
él, los Celtas tenían la costumbre de pasar la noche cerca de las tumbas de sus héroes con el objeti-
vo de recoger sus consejos, que les eran revelados durante el suerio (Tertuliano, De Anima, 57). Los
restos que podríamos adscribir a este sentido se diferencian de los anteriores en que lo que se bus-
caba en este caso era precisamente conservar la totalidad de esa parte del cuerpo, intentar mantener
la apariencia que la persona tenía en vida. En la realidad, la fragmentación de los restos que se pue-
den documentar en las excavaciones impiden muchas veces establecer esta diferenciación.
No obstante y segŭn los datos de que hoy disponemos, se puede apuntar que las dos prác-
ticas pudieron convivir en la misma zona geográfica (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992, 219).
Por otra parte, las dos prácticas muestran en definitiva la misma creencia en el poder psíquico
de esta parte del cuerpo. No obstante, existen otros datos que pueden ayudarnos a diferenciar
cuándo estamos ante un culto a los antepasados de cuando las cabezas son testimonio del poder
sobre los enemigos vencidos.
Tétes coupete et representatioas...
	
.""b"""."	 e Usw	 nwse. Dos.sja
	
er,	 Cilphr.0•^,
RITUALES Y RELIGIOSIDAD CELTO-LIGUR EN EL SUR DE LA GALIA
	 95
FIGURA 7
MAPA QUE ILUSTRA EL REPARTO DE LOS RESTOS SOBRE EL CULTO A LAS
CABEZAS CORTADAS, INCLUYENDO LOS RESTOS HUMANOS Y SUS
REPRESENTACIONES EN DIFERENTES SOPORTES.
SEGŬN P. ARCELIN, B. DEDET Y M. SCHWALLER (1992, 217)
En efecto, y segŭn P. Arcelin, las "cabezas-trofeo" se exponían en lugares privados, en las
fachadas de las casas o en puntos urbanos destacables como las puertas del recinto amurallado.
Podemos adscribir a este conjunto los descubrimientos aislados, es decir, sin pilares u otras
estructuras, en el hábitat o en los accesos, como por ejemplo en La Cloche o en Pech Maho.
Igualmente, en alguno de los heroa que hemos visto parece que este sentido de las cabezas cor-
tadas fue el dominante. Nos referimos a los ejemplos de Glanum y en la sala hipóstila de Entre-
mont 2 (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992, 220).
Por otra parte, el culto a ciertos antepasados se puede observar en los cráneos que fueron
objeto de un tratamiento para lograr una conservación más larga. Estas actuaciones tendían
mayoritariamente a una reconstitución, es decir, a lograr que su apariencia fuese más humana,
adecuada a la relevancia que se les otorgaba (Arcelin. Dedet y Schwaller, 1992, 220).
El muerto heroizado, junto con todas las cualidades que se le atribuyen era, tanto para las
sociedades protohistóricas como para las culturas griega e itálica, fuente del origen étnico
comŭn y un factor que ayudaba a la cohesión social. De esta forma, el héroe de la Galia meri-
dional. era ciertamente noble, pero podía ser mascul ino o femenino, joven o de edad avanzada.
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sabio, médico o guerrero. Aunque había muerto, continuaba residiendo espiritualmente y
actuando entre los suyos: era pues, indispensable que esta presencia se materializase mediante
una huella concreta. Su sepultura o su cráneo aislado se convertían entonces en esta huella que
concentraba su poder (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992, 214).
En definitiva, este culto era sobre todo un acto social y un elemento que reforzaba la uni-
dad comunitaria; el héroe se convertía así en una especie de protector del grupo humano (Bes-
sac y Chausserie-Lapreé, 1992). Pero, al mismo tiempo, el culto a los antepasados era el instru-
mento de una estructuración jerárquica de la vida social. En efecto, se convirtió en el medio
ideal por el que la clase dirigente podía consolidar su legitimidad, incluso para hacerla heredi-
taria mediante mecanismos como las libaciones p ŭblicas en honor al héroe. De esta manera, y
ya en el siglo 11 a.C., el héroe pasó, de ser "protector" de la población, a convertirse en un ins-
trumento para la clase dirigente y guerrera, que justificaba gracias a una cierta filiación legen-
daria la conservación del poder polftico y militar (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992, 213).
Durante la mayor parte de la Edad del Hierro, el temenos o espacio sagrado parece haber
sido la ŭnica devoción hecha a la divinidad, reuniéndose aquí las ofrendas. Adecuándose a las
necesidades específicas de la comunidad, las zonas cultuales se instalaron cerca o dentro de los
asentamientos. Es no obstante posible que se construyesen en estas zonas pequerios abrigos o
pórticos construidos con materiales perecederos (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992, 196). En
opinión de diversos autores, el culto de los ancestros estuvo mucho más ligado a los diferentes
puntos del territorio que los cultos a las divinidades, concentrándose en las zonas de límites o
pasos estratégicos así como en el hábitat donde vivían los hombres, donde se concentraba el
artesanado y el comercio (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992, 214).
En cuanto a la situación respecto al hábitat de las construcciones cultuales o heroicas docu-
mentadas —de las que provienen la mayoría de los elementos arquitectónicos como dinteles, pilares,
etc.— resulta interesante la teoría que tiende a situar estas construcciones fuera de la zona de hábitat
propiamente dicha. Estas construcciones se habrían edificado en la periferia de los hábitats o en un
territorio próximo. Otros casos de edículos votivos fuera de los recintos puede deducirse del caso
del dintel de la fuente de Nages, situado al pie del oppidum (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992, 199).
Sin embargo, con el progresivo incremento de las aglomeraciones, los espacios religiosos
comenzaron a ser "proyectados" dentro de los hábitats, reservándose en ellos un espacio para la
religiosidad. A partir de este momento se produjeron dos tipos de construcciones fundamenta-
les destinadas a albergar el culto dentro de los hábitats. Por una parte, las primeras instalaciones
religiosas que documentamos utilizaron una habitación dentro de una manzana ocupada por
cuartos de vivienda o de actividades artesanales.
Generalmente con posterioridad se comienzan a registrar, en la mayoría de los asenta-
mientos indígenas, algunos restos de edificios que destacan arquitectónicamente de las estruc-
turas de habitación. En la mayoría de los casos se trata de edificios construidos en honor de los
difuntos y de los héroes. Los santuarios donde se documenta la costumbre de exponer los crá-
neos constan, segŭn J. C. Bessac y B. Bouloumié, de elementos arquitectónicos de diverso tipo
—dinteles, pilares de ángulos achaflanados, etc.— de los cráneos o de las reconstrucciones huma-
nas que reproducen esta idea o de bajorrelieves que aluden a los cráneos. En otros casos, como
el de Roquepertuse, aparecen claramente asociadas las esculturas de hombres "arrodillados" y
los dinteles y pilares con entalladuras o los mismos cráneos (Bessac y Bouloumié, 1985, 186).
Los santuarios a estos héroes ligures se plasmaban físicamente mediante las esculturas "arro-
dilladas" que encontramos en muchos puntos del sur de Francia. En muchos de estos yaci-
mientos tan sólo se han documentado fragmentos de estas esculturas —muchas veces hallazgos
antiguos o descontextualizados— pero resulta significativo que los hallazgos escultóricos coin-
cidan con los oppida más importantes que documentamos a partir del s. a.C. (Arcelin, Dedet
y Schwaller, 1992, 199).
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FIGURA 16
VISTA GENERAL DEL PUERTO ANTIGUO DE LA CIUDAD DE MASSALIA,
DESCUBIERTO EN LAS EXCAVACIONES DEL JARDIN DES VESTIGES.
Hacia la Romanización
El éxito de la romanización en la Galia meridional y, en particular, en el bajo valle del
Ródano ha sido explicado por autores como A. Roth Congés (1992, 365) teniendo en cuenta la
notable apertura al Mediterráneo de la sociedad celto-ligur (Fig. 16 y 17). Sin embargo, y aun-
que desde un momento temprano integraron algunos aspectos de claro origen mediterráneo, la
finalidad ŭ ltima de los edificios en los que los aportes mediterráneos se integraban continuó
siendo comprensible sólo desde la óptica indígena.
En este sentido es conveniente, creemos, tener en cuenta que los santuarios o lugares sagra-
dos constituyen siempre uno de los aspectos más conservadores de las culturas y, por tanto, de
los más resistentes ante una supuesta aculturación. Este factor que analizamos, junto a otros
como el mundo de la muerte o la vajilla diaria aparecen en efecto como indicadores de la con-
tinuidad o de los cambios en las filiaciones culturales o étnicas de las poblaciones.
La intluencia de los pueblos mediterráneos sí pudo proporcionar una materialización más
monumental, y con técnicas diferentes, a las construcciones cultuales indígenas. Podríamos
decir que, hasta cierto punto, gracias a esta construcción en piedra hoy disponemos de testimo-
nios de cultos que si no se habrían perdido. Los aportes mediterráneos ayudaron en este sentido
a hacer patentes unas creencias, pero no supusieron el abandono de estos antiguos cultos.
Así, por ejemplo, en Glanum encontramos edificaciones helenísticas como la fuente y el
pozo con dromos y el pórtico. Si bien disponemos tan sólo de diversos objetos como los sillares
y los capiteles con inscripciones votivas, varios autores señalan el hecho de que estos restos
dejan entrever otras construcciones importantes que estaban relacionadas con la idea religiosa
del nemeton, como salas edículas, basas de estatuas, etc. (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992,
200). En este ambiente, el sincretismo se manifiestaba en la mayor parte de las dedicatorias
escritas que nos han Ilegado, es decir, mediante la epigrafía, asimilando algunas nuevas formas
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a las antiguas creencias. Igualmente, se han encontrado restos de una dedicatoria a Belenos en
la ciudad griega de Marsella (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992, 193).
En definitiva, los cultos heroicos son explicables dentro de un proceso que abarca varias fases
desde la aparición y la estructuración de los primeros espacios colectivos y comunitarios hasta la
fonnación del concepto del espacio político. De esta forma se fue transformando, poco a poco, el
dominio anterior de la esfera privada y familiar (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992, 201).
La primera etapa significativa en esta evolución se sitŭa entre los siglos viii y tit a.C,
momento en que creemos detectar los primeros espacios colectivos en los asentamientos. Seg ŭn
la hipótesis a la que hemos aludido, estos recintos se habrían situado preferentemente fuera de
las zonas de hábitat y se habrían consagrado a reuniones festivas que festejarían, por ejemplo,
los óptimos resultados agrícolas, las prácticas religiosas de las poblaciones, etc.
Dentro de este primer período podemos encuadrar las cerca de 350 estelas encontradas en la
zona a las que hemos hecho referencia y que podrian haber serialado estas zonas cultuales o de reu-
nión, situadas en todo caso en las cercanías de las fortificaciones (Fig. 8). Ignoramos aŭn el destino
y significado ŭltimo de estas piezas, si bien se tiende a darles un sentido votivo (Arcelin, Dedet y
Schwaller, 1992, 201). Segŭn los análisis estilísticos y técnicos, no existió una uniformidad gracias
a la que se puedan atribuir talleres para estos objetos, indicándose por este motivo la posibilidad de
que su fabricación fuese un acto familiar o individual (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992, 201).
El éxito que parece ser tuvieron los cultos heroicos en esta fase se plasmó al parecer en dos
tipos de construcciones colectivas. En primer lugar, los edículos o pequerios pórticos, conocidos
por los pilares decorados y, en ocasiones por las primeras manifestaciones de escultura en pie-
dra, que parece ser se edificaron en la periferia del hábitat o en ciertos lugares estratégicos.
A partir de mediados del s. 111 a.C., y durante un siglo, se produjo una apertura notable al mundo
mediterráneo al mismo tiempo que tenemos referencias por primera vez —alrededor del ario 200
a.C.— de las confederaciones de pueblos indígenas como los Salios, los Cavares y los Voconces.
Esta nueva etapa aparece como un punto de inflexión entre las tradiciones anteriores y los
significativos cambios que siguieron. Por ejemplo, se produjo un incremento importante en las
manifestaciones colectivas o religiosas. Los santuarios, en particular los relacionados con los
cultos heroicos, constituyeron un instrumento eficaz para la expresión de las nuevas necesida-
des colectivas de un desarrollo monumental. Así, por ejemplo, el cambio de la arquitectura de
los pórticos de madera hacia la piedra traduce la bŭsqueda de una mejor perennización (Arce-
lin, Dedet y Schwaller, 1992, 228). Roquepertuse ejemplifica este tipo de santuario con los per-
sonajes sentados rodeados de una rica iconografía esculpida, grabada y pintada. Este tipo de san-
tuario plasma al mismo tiempo los instrumentos de poder, mediante el homenaje de los cráneos,
reconstituidos y embellecidos, de la elite más respetada. Paralelamente, los símbolos familiares
e individuales que atestiguan las estelas irían perdiendo importancia, aunque sin desaparecer del
todo (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992, 228).
Las influencias y cambios se hicieron más importantes en los ŭltimos momentos de la Edad
del Hierro —s. ii y i a.C.—, en el bajo valle del Ródano. En efecto, y pese a referirnos a un aspec-
to conservador dentro de cualquier cultura, la propia evolución del mundo indígena, junto a las
novedades aportadas, conllevaron cambios significativos en la ritualidad. Las novedades no fue-
ron llegando sólo desde los asentamientos griegos de la costa —Marsella, Olbia, etc.—, sino tam-
bién en épocas más recientes desde una creciente influencia itálica. Naturalmente estos cambios
fueron diferentes dependiendo del área concreta o del sector social implicado, así como de la
cercanía y frecuencia de los contactos con estas culturas en principio ajenas.
En definitiva, la anterior religiosidad sufrió al final del período algunos cambios importan-
tes, tanto desde el punto de vista conceptual como formal (Arcelin, Dedet y Schwaller, 1992,
182). Como consecuencia de todos los factores aludidos se produjo una transformación en el
bajo valle del Ródano, no sólo de las relaciones del hombre con la divinidad, sino también de la
expresión y la legitimación del poder político-religioso dentro del grupo social indígena.
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